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I. INTRODUCCIÓN
Al oeste de Alcoi y en dirección a Banyeres de Mario-
la, se localiza una elevación escarpada conocida como El 
Castellar. Se trata de un cerro de pronunciada pendiente, 
protegido en sus extremos norte y este por dos grandes ali-
neaciones naturales de rocas que dejan en su interior una 
especie de gran rampa en la que se sitúa el asentamiento en 
la parte más alta (fig.1).
Desde las primeras excavaciones realizadas por J. Faus 
Cardona a finales de los años sesenta del siglo pasado (fig. 
2), El Castellar d’Alcoi ha sido un importante referente en el 
estudio material del período andalusí en el País Valenciano. 
Fue J. Torró (1984), el primer investigador que a través del 
registro cerámico del yacimiento establecía una propuesta 
cronológica del poblamiento andalusí en la zona; ya que 
los documentos escritos durante esta época eran inexisten-
tes hasta la segunda mitad del siglo XIII con la conquista 
cristiana por parte de Jaume I. Este mismo autor, planteaba 
un origen del asentamiento en torno a la segunda mitad del 
siglo X y que perduraba durante el siglo XI. A principios del 
siglo XII se abandonaba, no se sabe el porqué; y se volvía 
a ocupar a partir de la segunda mitad del siglo XII con el 
dominio político almohade hasta la primera mitad del siglo 
XIII.
Años más tarde, R. Azuar (1989) estudió de manera más 
detallada el material procedente de El Castellar, corrobo-
rando la propuesta de J. Torró, aunque su origen lo prolon-
gaba a principios del siglo XI. En este trabajo, se realizaba 
una importante clasificación tipológica y secuencial de las 
cerámicas procedentes solamente de las vitrinas del Museu 
Arqueològic Municipal de Alcoi (MAMA). Por lo tanto, a 
partir de esta investigación se pudo entender mejor el proce-
so poblacional islámico en el área de Alcoi.
Pero como ya señaló R. Azuar en su día, su estudio no 
había profundizado en el total del registro cerámico; ya que 
era muy numeroso y no era objeto principal de su trabajo. 
Desde hace unos cuatro años, nos hemos planteado volver a 
investigar de forma más exhaustiva todo el material  proce-
El horizonte almohade en el registro cerámico de El Castellar
(Alcoi, Alacant)
Germán Pérez Botí*
∗ germangp27@gmail.com
Recibido: 21-03-2011. Aceptado: 04-04-2011.
en el presente trabajo se da a conocer un conjunto de cerámicas relacionadas con el contexto almohade del yacimiento. A su vez se analiza la distri-
bución de las series con las áreas próximas al asentamiento.
Palabras clave: Cerámica a torno. Periodo almohade.
en aquesta treball es dóna a conéixer un conjunt de ceràmiques relacionades amb el context almohade del jaciment. Alhora, s’hi analitza la distribució 
de les sèries amb las àrees pròximes a l’assentament.
Paraules clau: Ceràmica feta amb torn. Període almohade.
The Almohad horizon in the pottery register of El Castellar (Alcoi, Alicante, Spain)
In this paper we provide information about a collection of pottery related to the Almohad context of this archaeological site. Furthermore we also 
analyse the distribution of the series with the areas located near the settlement in question.
Key words: Potter’s wheel / Wheel pottery. Almohad period.
182
GERMÁN PÉREZ BOTÍ
RECERQUES DEL MUSEU D’ALCOI, 20 (2011), 181-190
dente de las excavaciones de J. Faus. En estos momentos, el 
inventario continua, pero en una primera aproximación nos 
podemos detener en algunos aspectos del yacimiento, como 
su origen (Pérez, e.p.) o la evolución de algunas series cerá-
micas, publicados recientemente (Pérez, 2006; 2007; 2008). 
Como ya hemos mencionado anteriormente, El Castellar 
presenta una larga perduración durante el período andalu-
sí. El presente trabajo pretende dar a conocer a partir del 
registro cerámico su última etapa poblacional, es decir, el 
horizonte almohade.
Hace más de veinte años, R. Azuar publicó su libro 
Denia Islámica (1989). Desde entonces, todos los investi-
gadores que nos dedicamos a la arqueología islámica so-
mos deudores de este trabajo. A partir de este estudio, han 
aparecido nuevos trabajos sobre esta etapa histórica en las 
diferentes regiones del País Valenciano. En lo que se refiere 
a los contextos almohades, destacan, entre otros, los realiza-
dos en la provincia de Alicante: Denia (Gisbert et al., 1992); 
el Castillo del Río (Aspe) (Azuar, 1994); el Castillo de Am-
bra (Pego) (Azuar et al., 1999); y recientemente en la ciudad 
de Valencia (Pascual et al., 2009) y en la región próxima de 
Murcia (Bellón y Martínez, 2007). Estas importantes inves-
tigaciones nos permiten tener un buen conocimiento actual 
del repertorio cerámico de época almohade. Por lo tanto, las 
cerámicas almohades pueden ser claramente identificadas 
en contextos de otros yacimientos. Es el caso de El Castellar 
que a continuación presentamos.
Antes de mostrar el repertorio cerámico, debemos acla-
rar dos aspectos sobre el registro estudiado. 
Primero, la mayoría de las formas cerámicas proceden 
del nivel superficial de toda el área excavada del yacimien-
to. Como mencionamos en anteriores publicaciones (Pérez, 
2006; 2008), J. Faus delimitó dos grandes zonas excavadas: 
la “cima” en la parte más alta del cerro; y al sur de ésta, un 
grupo de “casas” que corresponden a siete unidades habita-
cionales de pequeño tamaño separadas por un aljibe. 
Segundo, gracias a su diario, sabemos que estableció tres 
niveles totalmente artificiales, y que sólo se distinguen en 
las “casas” 6 y 7. El A y B para la 6; mientras en la “casa” 7 
encontramos los tres niveles: A, B y C. El nivel A, es el más 
superficial; el C está en contacto con la roca madre, mientras 
el B se sitúa en una posición intermedia. Esta artificialidad 
estratigráfica representa un gran problema de adscripción 
cronológica respecto a los materiales cerámicos hallados. 
En el nivel A de la “casa” 7 encontramos materiales propios 
del siglo XIII mezclados con los característicos del siglo XI; 
o en el nivel C de la misma “casa”, junto a la roca madre, 
materiales del siglo X con fragmentos del siglo XIII. Por lo 
tanto, es difícil establecer una relación entre formas cerámi-
cas y contextos cronológicos cerrados; aunque en el caso de 
los materiales propiamente almohades, muchos de ellos se 
localizan en la cima y en los niveles 7A, 6A y 6B. 
II. EL ESTUDIO CERÁMICO
La larga ocupación islámica del asentamiento dificulta 
aplicar una clasificación concreta. Por lo tanto, se ha te-
nido que realizar una sistematización abierta y adaptada 
al registro cerámico de El Castellar. Nuestra clasificación 
sigue la seriación formal y funcional genérica establecida 
en su tiempo por G. Rosselló (1978); así como la propues-
Figura 1. Situación del yacimiento de el Castellar de Alcoi (Alicante).
Figura 2. Planimetría de el Castellar (según Segura y Cortell, 1973).
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ta de S. Gutiérrez (1996). Todas las formas del registro 
presentan el nombre del yacimiento junto a tres dígitos 
alfanuméricos. El primer dígito incluye las realizadas a 
mano y/o torneta (m), a torno (t) o están vidriadas (V). El 
segundo corresponde a la serie morfofuncional propuesta 
en su tiempo por G. Rosselló (1978). Y el tercero indica la 
forma en cuestión.
El material cerámico de El Castellar se halla en un 
estado muy fragmentario de forma que raramente hemos 
podido reconstruir piezas enteras, sino todo lo más sus 
perfiles.
II.1. Serie “marmita/olla”
Por lo que respecta a la serie Marmita/Olla destaca la co-
existencia de dos formas claramente diferenciadas (fig. 3). 
La primera, Castellar m11.2, corresponde a un recipiente 
de base plana, cuerpo cilíndrico y borde entrante. Se tra-
ta de una producción claramente documentada en el SE de 
al-Andalus, que se remontan algunas variables al siglo IX 
y son herederas de las formas tardorromanas (Gutiérrez, 
1996). Estas piezas también las hallamos en el nivel más 
antiguo de El Castellar (Pérez, 2008: 194) pero sin vidria-
do interior. Esta marmita presenta una factura a torneta, la 
pasta de color anaranjado; con desgrasantes de cuarcita; así 
como un vedrío de color melado en su interior. Estas pro-
ducciones aparecen en contextos claramente almohades del 
siglo XIII en la zona de Murcia (Bellón y Martínez, 2007: 
144). Respecto al área alicantina, desconocemos trabajos 
donde se haya registrado. La segunda, es la forma Castellar 
t11.11. Se trata de un recipiente de cuerpo globular alargado 
y acanalado en su parte superior; con un cuello cilíndrico o 
de tendencia troncocónica invertida; vidriado o no de color 
melado por el interior. Corresponde formalmente al tipo G.II 
de R. Azuar (1989:280). Se trata de un modelo ampliamente 
difundido por los valles interiores de la provincia de Ali-
cante, entre los ríos Serpis y Vinalopó de clara adscripción 
almohade (Azuar, 1994: 110). Es el caso, entre otros, de el 
Castillo de Torre Grossa (Xixona, Alicante) (Azuar, 1985: 
68); Cocentaina (Alicante) (Azuar, 1989: 115 y 153); Elche 
(Ramos y Pérez, 1988: 43); Santa Fé (Oliva, Valencia) (Ba-
zzana, 1984: 278); Castillo del Río (Aspe, Alicante) (Azuar, 
1983; 1994: 106); el Tossal de l’Almiserà y l’Alfarella (La 
Vila Joiosa, Alicante) (García et al., 2003: 96, fig.11); Casti-
llo d’Ambra (Pego) (Azuar et al., 1999: 294, fig. 3); y Denia 
(Alicante) (Gisbert et al., 1992: 83, fig. 19).
I.2. Serie “cazuela”
Por lo que se refiere a la serie Cazuela (fig. 3), la for-
ma Castellar t5.16 es la más frecuente; y aparece en el ni-
vel superficial de toda el área del yacimiento, aunque por 
problemas de excavación también se encuentra en niveles 
inferiores. Corresponde al tipo II de R. Azuar (1989: 263). 
Se trata de un recipiente de boca amplia; base convexa; con 
una carena característica que marca la unión con el cuerpo 
de tendencia cilíndrica; y que acaba con un borde de sec-
ción bífida, que sirve para encajar una tapadera. Asimismo, 
presenta dos asas de cinta vertical y vedrío interior de color 
melado. Se trata de una forma ampliamente representada en 
la zona de Valencia, y tiene un área de dispersión que no 
alcanza la zona murciana, excepto en algún caso muy con-
creto como es el Castillo de Yecla, siendo su frontera el río 
Vinalopó. La cronología de ésta se sitúa entre finales del si-
glo XII y la primera mitad del siglo XIII (Azuar, 1989: 263). 
Piezas con estas características se encuentran representadas 
en: la Plaza de Sant Miquel (Cocentaina) (Azuar, 1989: 
115); Avda. Montgó/Calle Teulada de Denia (Gisbert et al., 
1992: 91-95, fig. 22); el Castillo de Torre Grossa (Jijona) 
(Azuar, 1989: 186, fig. 101); Alicante (Rosselló, 1994: 156, 
fig. 14); l’Alfarella y Tossal de l’Almiserà (La Vila Joio-
sa) (García et al., 2003: 88, fig. 5); Castillo del Río (Aspe) 
(Azuar, 1994: 78-79); Castillo d’Ambra (Pego) (Azuar et 
al., 1999: 294, fig 3); les Capsades (Xàbia, Alicante) (Gar-
cía et al., 1994: 97, fig. 10); Santa Fé de Oliva (Valencia) 
(Bazzana, 1984: 294-295, fig. 31 y 32); Valencia (Coll et al., 
1988: 65); o en el Castillo de Yecla (Murcia) (Ruiz, 1997: 
673). Otra cazuela que aparece de manera residual en el ya-
cimiento, es la forma Castellar t5.15. Presenta los mismos 
atributos morfológicos que la anterior, excepto las acanala-
duras en el cuerpo, borde recto y labio biselado al interior, 
en vez de bífido. Esta pieza está bien representada en el alfar 
de la calle Sagunto de la ciudad de Valencia (Pascual et al., 
2009: 366; fig. 5; tipo 7).
Figura 3. Serie marmita, cazuela y anafe.
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II.3. Serie “anafe”
En lo referente a los anafes (fig. 3), destaca la presencia 
de la forma Castellar t14.1; que corresponde con el tipo C 
de R. Azuar (1989: 282-283). Se caracteriza por tener un 
cuerpo bitroncocónico de doble cámara. Podemos distinguir 
dos formas: la primera, con paredes rectas en la parte su-
perior; y otra con paredes ligeramente curvas. Estos anafes 
están presentes en claros contextos almohades, como es el 
caso de el Castillo de Cocentaina (Rubio, 1988: 64, fig. 28); 
Castillo de Torre Grossa (Jijona) (Azuar, 1985: 71); Denia 
(Gisbert et al., 1992: 94: fig. 23); Castillo d’Ambra (Pego) 
(Azuar et al., 1999: 294, fig. 3); baños de Elche (Azuar et 
al., 1998: 43, fig. 20); o en Valencia (Pascual et al., 2009: 
368; fig. 6; tipo 1). Piezas similares las encontramos tam-
bién en el área murciana, pero con dos asas verticales, es 
el caso de los registrados en el Castillo de Cieza (Murcia) 
(Navarro, 1986: 17); Plaza del Cardenal Belluga (Lorca) 
(Navarro, 1986: 108); Pozo de San Nicolás (Murcia) (Nava-
rro, 1986: 198-200); Castillo de Monteagudo (Murcia) (Na-
varro, 1986: 303); Castillo de la Sierra de hellín (Navarro, 
1986: 318); Castillo de Yecla (Murcia) (Ruíz, 1997: 675); o 
en Portugal (Cavaleiro y Carvalho, 2001: 227, nº 34).
II.4. Serie “tapadera”
Respecto al grupo de las tapaderas encontramos gran 
variedad. Además se localizan por toda el área del asenta-
miento (fig. 4). En un estudio anterior señalábamos su diver-
sidad morfológica y cronológica (Pérez, 2007). En lo que 
se refiere al horizonte almohade distinguimos cinco formas. 
La más representada en todo el yacimiento y niveles super-
ficiales es la forma Castellar t8.1. Presenta una cazoleta 
y apéndice central, con el ala más o menos desarrollada. 
Formalmente corresponde al tipo A-II de R. Azuar (1989: 
272-273, fig.150). Esta tapadera es corriente en el área de 
Denia (Azuar, 1989: 272); como en la Plaza de Sant Miquel 
(Cocentaina) (Azuar, 1989: 272); Castillo de Torre Grossa 
(Jijona) (Azuar, 1985: 76); Castillo del Río (Aspe) (Azuar, 
1983); les Capsades (Xàbia, Alicante) (García et al., 1994: 
96, fig. 9); Santa Fé de Oliva (Bazzana, 1984); ciudad de 
Valencia (Bazzana, Lerma et al., 1983: 40; Pascual et al., 
2009: 370; fig. 7; tipo 1); en la zona de Murcia, como el 
Castillo de Cieza (Murcia) (Navarro, 1986: 22); o la propia 
ciudad de Murcia (Navarro, 1986: 260); así como en la isla 
de Mallorca. Es el caso del pozo de Santa Catalina de Sena, 
número 6 (Mallorca) (Rosselló, 1978: 149); Alfar de Zave-
llá (Mallorca) (Rosselló, 1983: 118); Almallutx (Mallorca) 
(Zozaya et al., 1972); Sóller (Mallorca) (Coll, 1979); o en 
el Palacio de la Buhayra (Sevilla) (Collantes de Terán y Zo-
zaya, 1972). 
En menor medida se ha registrado la forma Castellar 
t8.2. Se trata de una tapadera plana de pequeño tamaño y 
cuerpo cilíndrico. Recuerda al tipo 8.3.1.a de Azuar del Cas-
tillo del Río (Aspe) (1994: 93). Piezas similares aparecen en 
el Castillo de Torre Grossa (Jijona) (Azuar, 1985: 78, lám. 
XL, nº 110); Castillo de Monteagudo (Murcia) (Navarro, 
1986: 307, nº 652); en la ciudad de Murcia (Navarro, 1986: 
259, nº 564; 262, nº 571); o en Almería (Flores y Muñoz, 
1993: 167, nº 7). Según, R. Azuar (1994), esta forma se lo-
caliza en contextos de primera mitad y mediados del siglo 
XIII. Otra forma, es la Castellar t8.4. Destaca por ser una 
tapadera cóncava y pedúnculo central en su parte superior. 
Corresponde al tipo B-I de R. Azuar (1989: 272-273, fig. 
150). Se documenta desde Valencia hasta el valle medio del 
Vinalopó durante el siglo XIII. Piezas análogas las encon-
tramos en el Castillo de Torre Grossa (Jijona) (Azuar, 1985: 
77-78); Castillo del Río (Aspe) (Azuar, 1983: 329; 1994: 
92); Santa Fé de Oliva (Bazzana, 1984: 303-304); ciudad 
de Valencia (Coll et al., 1988: 67, nº 16) y en el Tossal de 
l’Almiserà (La Vila Joiosa) (García et al., 2003: 88, fig. 5). 
Por último, se ha registrado una forma parecida a la anterior, 
Castellar t8.5, pero se distingue por tener el borde exva-
sado con ala y pie anular para facilitar el engarce con las 
cazuelas de borde bífido.  Se han hallado en contextos de 
finales del siglo XII y principios del siglo XIII en el Castillo 
d’Ambra (Pego) (Azuar et al., 1999: 295, fig. 4); Tossal de 
l’Almiserà (La Vila Joiosa) (García et al., 2003: 88, fig. 5); o 
Alicante (Rosser y Quiles, 1996). Fuera de la región valen-
ciana con características similares las encontramos en Vas-
cos (Toledo) (Izquierdo, 1986: 120, fig. 7, nº 5); Portugal 
(Cavaleiro y Carvalho, 2001: 223, nº 19 y 20); y con decora-
ción esgrafiada en el atrio de la Iglesia de San Lázaro obispo 
de Alhama (Murcia) (Ramírez et al., 1991: 569, fig.11.1). 
Figura 4. Serie tapadera, jarrita y candil.
185
EL hORIZONTE ALMOhADE EN EL REGISTRO CERÁMICO DE EL CASTELLAR (ALCOI, ALACANT)
RECERQUES DEL MUSEU D’ALCOI, 20 (2011), 181-190
Con la misma forma, se ha documentado un fragmento que 
presenta un vedrío de color blanco en su superficie exterior, 
Castellar V8.1, de la que desconocemos paralelos próximos 
al área de El Castellar.
II.5. Serie “ataifor”
Por lo que respecta a los ataifores, encontramos una gran 
variedad formal (fig. 5). Destacan con una amplia represen-
tación aquellos con perfiles curvos y repiés altos. Es el caso 
de la forma Castellar V1.4. Normalmente están vidriados 
en verde oliva en toda su superficie. Corresponde al tipo III 
b(1) de R. Azuar (1989: 243, fig. 136). Éste se documenta en 
el área valenciana y murciana, con una cronología de finales 
del siglo XII y principios del siglo XIII. Es el caso de De-
nia (Azuar, 1989: 242); Castillo de la Torre Grossa (Jijona) 
(Azuar, 1989, nº. 6656); Castillo d’Ambra (Pego) (Azuar et 
al., 1999: 295, fig. 4); Castillo del Río (Aspe) (Azuar, 1983; 
1989); Santa Fé de Oliva (Bazzana, 1984); Plaza del Car-
denal Belluga (Lorca) (Navarro, 1986: 86); el Pozo de San 
Nicolás (Murcia) (Navarro, 1986); o el convento de San-
ta Clara (Murcia) (Navarro, 1986: 227), entre otros. Tam-
bién destacan de la misma cronología, aquellos ataifores 
de perfiles curvos y borde terminados en sección triangular 
(Castellar V1.6). Presentan generalmente vidriado tanto en 
verde oliva, como en turquesa en el interior de la superficie, 
y una pequeña línea en manganeso en el labio. En algunas 
piezas incompletas pertenecientes a esta forma aparecen es-
tampillas de palmetas cordiformes radiales y espirales en 
el centro. Corresponden al tipo IVa de G. Rosselló (1978: 
19, fig. 2). Esta forma se documenta en el área valenciana 
y murciana, así como en las Islas Baleares. Algunos ejem-
plos los encontramos en el Castillo del Río (Aspe) (Azuar, 
1994: 45); en Denia (Gisbert et al., 1992: 134, nº 019; 136, 
nº 021); Castillo de la Torre Grossa (Jijona) (Azuar, 1985: 
29, lám. I.1); Castillo d’Ambra (Pego) (Azuar et al., 1999: 
295, fig. 4); Tossal de l’Almiserà (La Vila Joiosa, Alicante) 
(García et al., 2003: 88, fig. 5); Santa Fé de Oliva (Bazzana, 
1984: 297- 298); ciudad de Valencia (Bazzana et al., 1983: 
59-73); el Rodat (Xàbia, Alicante) (Bolufer, 1987: 480, fig. 
3); les Capsades (Xàbia, Alicante) (García et al., 1994: 90, 
fig. 3); la Costa (Cocentaina) (Azuar, 1989: 112, fig. 45); la 
Penyeta Blanca (Cocentaina) (Azuar, 1989: 122); Castillo 
de la Mola (Novelda) (Navarro, 1987: 66, lám. I.1); la Al-
quería de Pussa (Petrer) (Navarro, 1987, fig. 5); el Castillo 
de Petrer (Navarro, 1987, fig. 7); Plaza del Cardenal Belluga 
(Lorca) (Navarro, 1986: 81-82, nº 163 y 164); Lorca (Mar-
tínez y Ponce, 1997: 371, fig. 8); calle San Nicolás (Murcia) 
(Gallego, 1993: 368, lám. 5, 48-54-60); pozo 1 y 3 de Santa 
Catalina (Sena, Mallorca) (Rosselló, 1978: 218, nº 1); y en 
El Puig dels Molins (Ibiza) (Kirchner, 2002: 76). 
Otro grupo de ataifores de la misma cronología, son 
aquellos que muestran paredes carenadas en la parte supe-
rior y repié anular alto (Castellar V1.7). Presentan vidriados 
en verde oliva generalmente, pero en algunas piezas encon-
tramos pinceladas verdes sobre fondo blanco. Corresponden 
al tipo IIa(1) de R. Azuar (1989: 45). Ejemplares similares 
se han hallado al igual que los anteriores en la zona valen-
ciana, murciana y las Islas Baleares. Como en Denia (Gis-
bert et al., 1992: 131, nº 014); el Castillo del Río (Aspe) 
(Azuar, 1983); el Castillo de Penàguila (Azuar, 1989: 239); 
el Castillo de la Torre Grossa (Jijona) (Azuar, 1985; 1989: 
177, fig. 91); el Tossal de l’Almiserà (La Vila Joiosa) (Gar-
cía et al., 2003); Santa Fé de Oliva (Bazzana, 1984: 299); la 
ciudad de Valencia (Bazzana et al., 1983: 70); la Costa (Co-
centaina) (Azuar, 1989: 112, fig. 45; 239) o en Son Mosson 
(Mallorca) (Rosselló, 1978: 308). Otro ataifor como el ante-
rior, pero con la carena en la parte inferior y vidriado gene-
ralmente en blanco su superficie, es la forma Castellar V1.8. 
Corresponde al tipo IIIc de R. Azuar (1989: 243). Paralelos 
próximos los encontramos en Denia (Gisbert et al., 1992: 
131, nº 014); Castillo de la Torre Grossa (Jijona) (Azuar, 
1989: 243); Tossal de l’Almiserà (La Vila Joiosa) (García et 
al., 2003); Santa Fé de Oliva (Bazzana, 1984); o en la calle 
de Sant Josep (Cocentaina) (Azuar, 1989: 243). 
Para finalizar el grupo de ataifores, se han documenta-
do dos formas, Castellar V1.9 y Castellar V1.10 que por 
sus características podemos asociarlos al horizonte almo-
hade del yacimiento, aunque siempre con las reservas que 
esto implica. El primero, se trata de un ataifor de boca 
muy amplia; cuerpo troncocónico invertido con una ca-
rena muy baja y presenta un vidriado en verde oliva en 
su interior. Mientras, el segundo se caracteriza por tener 
Figura 5. Serie ataifor y redoma.
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cuerpo de tendencia troncocónica, en el labio un ligero 
apéndice y una moldura en su parte superior. Se encuentra 
vidriado en verde oliva en el interior y melado en el exte-
rior; así como una línea en manganeso que cubre todo el 
labio. Desconocemos en el área próxima al asentamiento 
ejemplos parecidos.
II.6. Serie “redoma”
Otro grupo presente es el de las redomas (fig. 5), pero 
mucho más escaso que el anterior. Sólo se han documentado 
dos muy fragmentadas. La forma Castellar V2.4, correspon-
de a un recipiente de cuerpo de tendencia esférica alargada y 
base plana diferenciada. Y presenta decoración vidriada de 
color melado. Recuerda formalmente al tipo I de J. Gisbert 
(1992; 81, fig.18) de Denia. Este mismo autor, la relaciona 
en contextos de segunda mitad del siglo XII y primer tercio 
del siglo XIII. De la misma cronología es la segunda forma 
Castellar V2.5. Destaca por tener un cuerpo de tendencia pi-
riforme con pie macizo y separado del cuerpo por medio de 
un marcado estrechamiento; así como un vidriado en color 
verde turquesa. Corresponde al tipo IIa de R. Azuar (1989: 
248). Esta forma está ampliamente difundida por el área le-
vantina y Murcia. Es el caso del Castillo de Torre Grossa (Ji-
jona) (Azuar, 1985: 62); Plaza de Sant Miquel (Cocentaina) 
(Azuar, 1989: 248); Castillo del Río (Aspe) (Azuar, 1983; 
1994); Castillo de la Mola (Novelda) (Azuar et al., 1985: 
80 y 83); les Capsades (Xàbia, Alacant) (García et al., 1994: 
92, fig. 5); Castillo de la Magdalena (Castellón) (Montmes-
sin, 1977); Valencia (Bazzana et al., 1983: 60; Pascual et al, 
2009: 362, fig. 3.j); Cieza (Murcia) (Navarro, 1986: 9); Ca-
becico de las Peñas (Fortuna, Murcia) (Navarro, 1986: 32); 
la Plaza del Cardenal Belluga (Lorca) (Navarro, 1986: 88); 
Murcia (Navarro, 1986: 327; Manzano et al., 1989: 411, fig. 
6); o en el Castillo de Yecla (Murcia) (Ruiz, 1997: 689).
II.7. Serie “jarrita”
Escasa es también la presencia de jarritas (fig .4). Desta-
can aquellas que presentan la base ligeramente convexa con 
una moldura en el engarce con el cuerpo (Castellar t3.12). 
Corresponde al tipo 3Bb variante (2) de R. Azuar (1989: 
253). Estas jarritas aparecen en contextos claramente almo-
hades, finales del siglo XII y primera mitad del siglo XIII en 
el área levantina principalmente, es el caso del Castillo del 
Río (Aspe, Alicante) (Azuar, 1994: 65 y 71, tipo 4.2.1a); 
la Plaza de Sant Miquel (Cocentaina, Alicante) (Azuar, 
1989: 119, fig. 50); solar del Banco de Bilbao (Denia, Ali-
cante); Alicante (Rosser, 1994: 143, fig. 4); Castillo de To-
rre Grossa (Jijona, Alicante) (Azuar, 1989: 253); Valencia 
(Bazzana et al., 1983: 53-54); Santa Fé (Oliva, Valencia) 
(Bazzana, 1984: 286, fig. 23); Plaza del Cardenal Belluga 
(Lorca, Murcia) (Navarro, 1986: 103); o en Can Portmany 
(Ibiza) (Demerson y Zozaya, 1983). Otra jarrita que se ha 
documentado, pero de forma muy residual es la forma Cas-
tellar t3.13. Se trata de un recipiente de mediano tamaño; 
cuello bitroncocónico invertido y borde exvasado. Presenta 
arranques de asa de cinta vertical en la mitad del cuello. 
Destaca por su decoración esgrafiada, en la que aparece el 
motivo de la mano de Fátima en una banda horizontal entre 
metopas. Corresponde al tipo 3Be (1) de R. Azuar (1989: 
256) y encontramos paralelos en Murcia (Navarro, 1986) 
durante el segundo cuarto del siglo XIII. Junto a éstas, se 
ha documentado un único ejemplar de mediano tamaño, la 
forma Castellar t3.22. Se trata de un recipiente de cuello 
alto, estrecho y cilíndrico; cuerpo ovoide y base plana, así 
como dos asas de cinta desde el cuello hasta el hombro. 
Según R. Azuar (1989: 142) estas jarritas aparecen en con-
textos de finales del siglo XII y siglo XIII. Piezas similares 
las hallamos en el Cabecico de las Peñas (Fortuna, Murcia) 
(Navarro, 1986: 26).
II.8. Serie “trípode”
Por lo que respecta a los trípodes (fig.6), cabe destacar 
la forma Castellar t10.1. Se trata de una pieza de pequeño 
tamaño con cuerpo troncocónico invertido. Presenta líneas 
incisas en el labio y en la superficie exterior acanaladuras 
verticales. Estas piezas de producción local se documentan 
en el área del norte de Alicante y Valencia, en contextos de 
finales del siglo XII y primera mitad del siglo XIII (Azuar, 
1989: 277).Es el caso de la Costa y el Castillo de Cocentai-
na; el Castillo de Penàguila (Azuar, 1989: 276); la ciudad 
de Valencia (Bazzana et al., 1983: 41, fig. 7); o en Santa Fé 
de Oliva (Bazzana, 1984: 293). Otros trípodes hallados son 
las formas, Castellar t10.2 y Castellar t10.3. El primero, 
en estado muy fragmentario, corresponde a un pequeño trí-
pode; de base plana y sus apéndices triangulares a modo de 
Figura 6. Serie trípode y alcadafe.
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pies. Destacan unas pequeñas incisiones oblicuas en la base. 
El segundo, también de pequeño tamaño, se caracteriza por 
tener cuerpo troncocónico invertido, del cual se abren estre-
chas ventanas verticales. Desconocemos paralelos próximos 
a nuestra área. Respecto a su cronología, es difícil concre-
tarla, ya que no se documentan en el nivel superficial. Posi-
blemente sean piezas que se puedan relacionar con el siglo 
XIII, ya que se hallaron en la cima.
II.9. Serie “candil”
En cuanto a la serie candil, destaca la presencia de 
aquellos que caracterizan los contextos almohades, como 
son las formas Castellar V6.1 (candil de cazoleta) y Caste-
llar V6.2 (de pie alto) (fig.4). Los primeros son muy abun-
dantes en el registro y están vidriados en su totalidad en 
melado. Mientras los de pie alto son escasos, y conservan 
un vidriado en verde turquesa o melado con goterones en 
manganeso.
II.10. Serie “alcadafe”
En lo referente a los alcadafes, las piezas documentadas 
corresponden a la forma genérica Castellar t9.1. Se trata 
de recipiente bajo de gran tamaño y boca muy amplia; base 
plana, paredes exvasadas; cuerpo troncocónico invertido 
y borde exvasado con sección engrosado curvo exterior o 
triangular. El labio puede ser plano o curvo (fig.6). En al-
gunas piezas aparecen cordones horizontales con incisiones 
oblicuas, así como incisiones onduladas en la pared, mien-
tras que otros no presentan decoración alguna. Es una de 
las series mejor representada en los contextos andalusíes. 
Corresponden al tipo A y C de G. Rosselló (1978). Esta 
forma la encontramos en yacimientos próximos a nuestra 
área, como es el Castillo de la Torre Grossa (Jijona, Alican-
te) (Azuar, 1989: 275-276); en el Alfar y el Fortí de Denia 
(Alicante) (Gisbert et al., 1992: 92-93, fig. 20.9, tipo I y II); 
Castillo del Río (Aspe, Alicante) (Azuar, 1983: 327, fig. 17, 
núm.193); Castillo de la Mola (Novelda, Alicante) (Azuar 
et al., 1985: 83, lám. XXXIII, núm. 1715, 1704, 1711); tam-
bién en Valencia (Bazzana et al., 1990: 158, fig. 35, tipo 
175, 177); así como en la calle San Nicolás (Murcia) (Ga-
llego, 1993: 367, lám. 4, núm. 37).
II.11. Serie “tinaja”
Por último, en cuanto a las tinajas, sólo se ha documen-
tado un fragmento que por su decoración podemos adscribir 
al horizonte almohade, ya que desconocemos paralelo algu-
no en nuestra área. Se trata de la forma Castellar t15.4. Se 
trata de un recipiente de gran tamaño y cuerpo de tendencia 
semiesférica. Además, presenta un cordón en el cuerpo de-
corado con estampillado de estrellas de seis puntas.
Junto a esta forma se han registrado fragmentos de tina-
jas con diferentes tipos de decoraciones. Este tipo de deco-
raciones sólo las encontramos en la serie tinaja formando 
parte de un cordón horizontal. Como mencionó R. Azuar 
(1989: 305), es muy frecuente encontrarla en nuestra área 
alicantina, desde Denia hasta Jijona, con una adscripción 
claramente almohade. Se han distinguido cuatro motivos: 
epigráficos; vegetales; geométricos y estrellas.
Piezas con motivos epigráficos se han documentado en 
el castillo de Torre Grossa de Jijona (Azuar, 1989: 305), al 
igual que las nuestras están escritas en carácter nasjí. Frag-
mentos similares también aparecen en la Plaza del Cardenal 
Belluga (Lorca, Murcia) (Navarro, 1986: 71) con una cro-
nología de la primera mitad del siglo XIII.
El segundo motivo presente lo constituye la flor de 
loto. Aparece en el Castillo de la Torre Grossa (Jijona) 
(Azuar, 1989: 305); el Castillo de Novelda (Azuar et al., 
1985: 85) y el Castillo del Río (Aspe) (Azuar, 1983). Res-
pecto a los motivos geométricos y las estampillas de estre-
llas, desconocemos formas similares en la zona próxima a 
El Castellar.
III. CONSIDERACIONES FINALES
hasta el momento, el conjunto cerámico presenta una 
serie de características comunes a las producciones halladas 
en yacimientos alicantinos próximos, como es el caso de 
los castillos d’Ambra (Pego) (Azuar et al., 1999); del Río 
(Azuar, 1994) o Torre Grossa (Jijona); entre otros. Así como 
en Denia (Gisbert et al., 1992) o Santa Fé en Oliva (Baz-
zana, 1984); y fuera de nuestra zona, en el área de Murcia 
(Navarro, 1986).
En el registro cerámico predominan las producciones 
provenientes de los alfares de Denia, de los del valle del Vi-
nalopó, Murcia y en menor medida de los de Valencia. Por 
lo tanto, nos encontramos ante un poblado que se abastece, 
tanto de los circuitos comerciales de la costa (Denia) como 
del interior (Vinalopó y Murcia) al hallarse en una zona de 
frontera.
Asimismo, a partir del horizonte material expuesto, nos 
permite reflexionar sobre el proceso poblacional del yaci-
miento. Parece cada vez más evidente, como ya mencionó 
R. Azuar (1989: 161), que El Castellar en época almohade 
reduciría su tamaño, situándose el hábitat en la parte más 
alta del cerro, a modo de alquería con sus casas, y cemente-
rio cercano a éstas.
Otro aspecto a tener en cuenta es si existe continuidad 
o ruptura poblacional en el asentamiento. El registro mate-
rial, en estos momentos de la investigación, evidencia una 
clara ruptura, ya que no se documenta ningún fragmento re-
lacionado con la ocupación cristiana. Sólo se ha hallado un 
óbolo de Jaume I, que J. Torró (2006: 73) relaciona con una 
pequeña guarnición cristiana establecida allí hasta la cons-
trucción de la nueva villa de Alcoi, por lo cual se abandona 
definitivamente El Castellar o castrum de Alcoi.
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